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DEMOGRAFÍA Y SUPERFICIE DE POBLAMIENTO EN
LOS ASENTAMIENTOS IBÉRICOS DEL NE. PENINSULAR’

rancíscoGracia, Gloria Munilla, ElenaGarcía,RosaM aPlayá, SusanaMuriel*

RESW,WN.-Estetrabajoptesé’,¡tu un análisisglobal de las leonasy métodosformuladosy aplicadoshastael
pwsenteen relación aí análisispaleodernográficoen Prehistoria. La determínacíonde los patronespoblado-
‘¡ales esfundamentalen elestudioprocesualdelas estructurasorgaflizcttivasderivadasdel estudiodel territo—
,‘io. los asentamientos<‘tanto a nivel micro congosemimicro,)y las necrópolis. Estetipo de iqjórmaciónpar-
uzirirá trazar definicionesconceptualessobrelos sistemaso¡ganizatii’osdelos gn¿pos,tantojerarquizados,ca-
¡no estratificadoso preestatales.Los modelosdeanálisis hansiclo aplicados,congoejemplo,a los oppiday¡le-

crópolis deláreadela desen¡bocadrtradelEbro.

ABSIRAcx. - Thisworkpresentsaglobal analvsisof rite theoniesaudmethodsthai’ hayabeenjust usadto ana-
luze palaodemographvin Prehislorv. Tite determinationoj’ population patterns is essencialiii tite procasual

studvoj’ tite organizalivesu’uclurescii tite protahistoric communities,derivadfrom territorial s¡udv, seitíemení
viles <‘bol» at Iba micraamisemimicralaval) ant!cerneteries.ibis injbrmationallowslo síablis»conceptualde-

j7nitionsabaur tiie o>’ganizarive.vvsten¡of rite groupsboth hierarchizedandstraiified or pre-statesocietv. Tite
modelsof analvsishuyebeenapplied,for exaniple,to tite oppidaandgravesat tite lowelvallevof Ebro.

Riz.casaíxCtirs>’ Protoltistoria. Paleodernografia, A’Iode/o.v de pohlaciótt. Cultura ibérica. f~~//« del iSbn,.

Kan Wonr,s: Protohistorv, Paleodemographv. Papalation petítenis, iberian Culture. Ebro Vallev.

1. INTRODUCCIÓN

El análisisde la organizaciónterritorial y el
sistemapoblacionalde los asentamientosibéricos se
ha caracterizadohasta la fecha por dos elementos
ñundanientales:el establecimientode la sentencia
cronoocupacionalde los hábitatsy el estudiode la
documentación(esencialmenteconstructivay mate-
rial) obtenidaen los mismos. Comoconsecuenciade
este planteamiento,la interpretaciónde los procesos
estructuralesy socioeconómicosde la denominada
cultura ibérica se ha circunscritoa la valoraciónde
los componentesdescriptivosmencionados,obviAn-
dose. en muchoscasos,la formulaciónde hipótesis
detrabajoque.partiendodela informaciónarqueoló-
gica. permitanavanzaren el proceso interpretativo
de las comunidadesprerromanas.

Consideramosque la formulaciónde mode-
los teóricoses unaherramientaimprescindiblepara
el conocimienlode la estructurasociocconómicade
las comunidadesprotohistóricas.Partiendode la in-
formación precisa proporcionadapor el registro ar-
queológico,y en baseal análisisde estructurassocia-
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les asimilables,especialmentecomunidadesagrarias
medievales,creemosquepuedendesarrollarsefórmu-
las interpretativasválidas.En esta línea,se hanreali-
zado va. dentro de nuestroprogramade investiga-
ción: formulacionesrelativasa la producción~‘ con-
sumoalimentarioagrícolai’ ganadero(Munilla, Gra-
cia, Garcíay Vilá 1996: 567496: Graciax Munilla
1993: 207-256: Gracia 1995: 91-113); población y
fuerzade trabajodisponibley reconstrucciónvolumé-
trica/proporcionesde materialesempleadosen arqui-
tectura (Gracia. Munilla, Garcíay Munilla 1994, e.
p.; Gracia. Munilla y García 1994: 92-101: García
1994: 93-110>. Las cifras indicadasen el presente
trabajo debenserconsideradascomo orientativas,no
tanto de los resultados,sino de las posibilidadesde
aplicaciónde estalíneadetrabajo.

2. SISTEMAS TEÓRICOSDE
CÁLCULO DE POBLACIÓN

La imposibilidad de basarel análisisdemo-
gráfico de las comunidadesprotohistóricasen infor-
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macionescoetáneasproporcionadaspor las fuentes
escritascondiciona la adaptacióny empleode siste-
masde cuantificaciónformuladosa partir de la com-
paraciónantropológicadel usodel espacioen comu-
nidadescontemporáneasde estructurasocioeconómi-
eaagropecuariapreindustrial.En consecuencia,tanto
los modelosempleadoscomo los resultadosobteni-
dos, debenconsiderarse,tan sólo, unaaproximación
de carácterteóricoa la problemáticade la población
en el yacimientoy/o periodo/zonageográficaestudia-
da, datos,que, aunquesujetosa criticas fundantenta-
das, permiten, en nuestra opinión, avanzaren la
comprensiónde los procesosestructuralesde la orga-
nización socioterritorialde las comunidadespreno-
manas,partiendode la comparaciónrelativizadade
las constantesnuméricasaplicablesa los asentamien-
tos de un mismo grupo/territorio/arcocronológico
que,objetivamente,pudieranhaberseregidopor unos
patronesconceptualessimilares en eí planteamiento
de las estructurasconstructivasy su organizaciónco-
mo grupo.

E. Hassan(1978: 49-103)enunció.basAndo-
se en la recopilacióndeS.E. Cook (1972), sietecon-
ceptosteóricossobrelosquepodría realizarseel cál-
culo de la poblaciónde un asentamiento:viviendaso
espacio de habitación; superficie total del asenta-
miento; númerode viviendaspor asentamiento;nú-
mero de habitacionespor vivienda en un asenta-
miento; númerode personaspor habitaciónA’ivien-
da; volumende losdepósitosdel asentantientoynú-
mero de hogares (estructurasde combustión)por
asentamiento.El métodode cálculode la población
partiendode la estimacióndel volumende los depó-
sitos fue desarrolladopor A. J. Ammermansegúnla
fórmula N=VT/HPen la que(N) es el númerode ca-
sasde unaocupación;(y) el volumende los depósi-
tos del yacimiento; (T) el tiempo de duraciónde las
casas;(H) el volumen medio de los materialesde las
casasy (P) la duraciónde la ocupacióndel yacimien-
lo (Ammerman1976).Evidentemente,el sistemasó-
lo es susceptiblede ser utilizado en las estructuras
ocupacionalesdel SE. deNorteamérica.no pudiéndo-
se disponeren la Protohistoriapeninsularde los va-
loresnuméricosqueprecisala aplicacióndel sistema.
Sobreel desarrollode estosprincipios sc han formu-
lado,entreotros, los métodosde análisissiguientes.

2.1. Métodos de cálculo a partir
dc asentamientos

2.1.1. Métodos de proporción
El conceptométodosde proporciónengloba

las teorizacionesdesarrolladasa partirdel presupues-
to de calcularel espacionecesariopara queun mdi-

viduo reaLice su actividad socioeconómicaen un
asentamiento.

El primer sistemabasadoen la asignación
proporcional.y el másdifundido hastala fecha, fue
desarrolladopor R. Narolí en 1962 sobre la basedel
estudiode dieciochosociedadesde diferentesáreas
geográficas.Fundamentalmente,el sistemaconsiste
enconsiderarquela poblacióndeun asentamientose
obtiene dividiendo la superficie del mismo por un
factorde 10 mt, consideradocomoel espacioqueuti-
liza (ocupaciónhabitacional y empleo económico)
cada individuo (Narolí 1962: 587-589). La fórmula
inicial de Narolí (A 21,7 x P0’4155) indicabaque el
áreade habitación(A) era igual a 21,7 multiplicado
por la población(P) elevadoa 0,84195.

La aplicación del método de Naroil se ha
efectuado sobre estructuras poblacionalesibéricas
partiendocte la superficiede cadarecintoconstructi-
vo y no de la totalidaddelárea ocupadapor el asen-
tamiento,con el resultadode la desviacióna la baja
de los resultadosobtenidos.En nuestraopinión, la
utilizacióndirectadel sistemaNaroil, tal y comopro-
pugnaC. Renfrew no tiene presentela diferencia-
ción existenteentresuperficiecomunitariay superfi-
cie de habitación(no penniteefectuarmuestreossu-
cesivosque recojanlasvariacionesregistradasen la
ocupación del asentamientocomo resultadode las
modificacionesenel sistemaurbanísticoy las estruc-
turasconstructivas,puestoquesólo tomacomo punto
de referenciala superficieglobal del poblado,valor
queen los asentamientosibéricos no varia, al estar
definidoel perímetrodesdeel inicio de la ocupación
por el trazadodel sistemadefensivo),por lo quelos
resultadostienen tendenciaa sobredimensionarlas
estimacionespoblacionales.Una aplicacióncorregida
del método,quesuponeel empleodel patrón 10 mV
personaa partir de los dimensionesatribuidas a la
superficiede habitacióndel poblado,da como resul-
tado unos índices de poblaciónmás próximos a los
obtenidosconotrossistemas.

Las primerascriticasal sistemadescritofue-
ron enunciadaspor 5. LeBlane (1971: 210-211)
quién indica que el coeficientede Narolí no puede
ser consideradocomo universal(a partir específica-
mentede la disparidadde las dieciochocomunidades
utilizadaspara establecerlo,hechoque ha sido, no
obstante,consideradocomo garantede la bondaddel
sistema)y, por tanto, su empleono corregido puede
comportarerrores.Leflíane incideen el hechode que
Narolí consideraespacioútil la totalidadde lasuper-
ficie delasentamiento,sin teneren cuentaelementos
talescomo la parteproporcionalde los recintospú-
blicosquecorrespondea cadahabitantedeun pobla-
do.e, incluso, la propiaexistenciade recintosno des-
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tinadosa habitación.Por ello, considera,a partirdel
estudiode comunidadesindigenasde Perú.Hasana-
bad(Irán) y Leipuai/Fasito’otai(Samoa).quela ratio
debeaplicarsesobrela superficiede habitación, res-
tundodel total las zonasde almacenamientoy comu-
nitarias.factorqueconsideramosal establecerel con-
ceptosuperficeocupadapor UH. En 1981, C. Le-
Blanc,trasestudiara las comunidadesHuanca(Valle
de Yanamarca,Perú), establecióentre6,2 mt y 7,3
mt la superficiede reposode cadaindividuo,a conta-
bilizar partiendodel global de los perimetrosde las
UR (Leblanc 1981;Kardulias1992:280).

De igual forma, R. M. Schacht(1981: 119-
140 con una amplia recopilaciónbibliográfica sobre
el tema)indica que la ratio LO m2 es “demasiadoge-
neral, demasiadosimplepara ser consideradacomo
aproximada”. encabezandouna corriente de oposi-
ción a la que se sumaron,posteriormente,y entre
otros, C. C. Kolb y W. M. Sunner (i’ide mfra).
Schachtdesarrollóun métodopropio de análisis po-
Nacionalpartiendode la introduccióndel concepto
densidaddepob/aciónenla fórmula Pb + cA: en la
que la poblaciónes igual a la relación de doscons-
tantesdeocupación(b y e)definidasen basea la su-
perficiey (A) escl áreadel asentamiento.

Posteriormente,P. Wiessner (1974: 343-
350) introdujo una modificación estimativa en los
eocficientesindicadosen la teorizacióninicial de Na-
roil, basándoseen la superficieteórica empleadapor
los grupos cazadores-recolectores,y cifrando en 5,9
m~ el espacioatribuible a cadapersonaen gmposde
hastadiez individuosy en 10,2 m2 la ratio en agmpa-
cionesde másde veinticinco, teniendoen cuentael
factor de la reparticióndel esfuerzoconstructivoen-
tre un númeromayorde componentesde la estructu-
ra social y la diferenciaciónde los mismos en uni-
dadesinfratribaleslbanda.De igual forma, el sistema
de Wiessnerse basaen la reintroduccióndel modelo
deS.Nordbeck (1972.cf Wiessner1974:54-67),es-
timandoque Arca = a x Población6, es decir, Área=

0,23 ±0,68 x p’” (videcuadron.0 1 parala compa-
raciónde las cifras entrelas dosformasde aplicación
del métodoNarolí).

Ulteriores aplicacionesdel método Narolí
sonlas desarrolladaspor R. Millon (1973),quiénes-
tima el espacioasignablea los habitantesde Teoti-
huacanen 30/60 mt por persona;C. C. Kolb (1985:
581-599)queadjudiea6,12 mt por personaa las co-
munidadescampesinasdeMesoamérica;y P. N. Kar-
dulias(1992: 276-287)queestablecela superficiede
reposo en el enclavemilitar de lsthinia (Grecia) en
2,7-3.7mt por individuo, encondicionesnormales.v
1,8 m2 por personaenfasesde sobreocupación,desa-
rrollando los análisisde O. Pringle (1988) sobreel

Áfríca bizantina,quién definíaunospatronessimila-
res(1,8/2,7 m2).

Dentro del grupode los métodosproporcio-
nales,debedestacarseel enunciadopor 5. E. Cassel-
bery (1974: 117-122).partiendodcl estudioetnográ-
fico de UIt multifamiliarescorrespondientesa fórmu-
las habitacionalesdiferentesdela unidadfamiliar bá-
sica. Estimaen 6 mt (P ¡/6 A) el espaciocorres-
pondientea cadaindividuo, conlo que resultaun sis-
tema conceptualmentesimilar al método anterior,
puestoquepuedeaplicarsea partirde la totalidaddel
áreadel asentamiento(presupuestode Narolí), o bien
sólo de la parteproporcionalde la mismaquese con-
sidereocupadapor las UH.

En la misma línea teóricade Narol]. N. A.
Longrace(1976: 164-184),a partir del estudioetno-
grafico de las comunidadesGrenhoperPueblo,esta-
blecióen 1976 unasnecesidadesmínimasde espacio
habitablepor individuo cifrables en 4.10 mt. Como
en casosanteriores,la problemáticade la aplicación
de estesistemase centraen la interpretaciónque se
realicedel conceptoespaciohabitable. Si realizamos
unaaplicaciónamplia,el cálculode individuos se re-
lacionaríaconel sistemaNarolí, conla diferenciadel
empleode unaratio 4,1mVh en substituciónde la de
10 mt/h propugnadapor el mismo, con el resultado
obvio de duplicar la estimaciónpoblacional de un
asentamiento.

Del mismo modo, podemosefectnar una
aplicación restringidaincluyendoel factor corrector
de la superficiedel asentamientodestinadaa vivien-
das, conlo quemantendríamosla misma proporción
de duplicidadcon respectoal métodode Narolí pero
reduciendolos valorestotales que, en este caso, se
aproximaríana las cuantificacionesobtenidaspor el
métodoproporcional.En algunosejemplos,como es
el casodel Puig de la Nao de Benicarló(Oliver y Gu-
si 1995: 220-221)seha planteadouna interpretación
más restrictiva del sistema,tomandocomo basede
cálculo fa superficiede cadavivienda,dividiendoes-
te valor numéricoentrela ratio indicada;el resultado
máscomún es la sobreocupaciónde las 1114, impli-
candoformasde relaciónen el interior del gruposo-
cial quesobrepasanel conceptode la estructurafa-
miliar nuclearpara configurar estructurassustenta-
dasen ideasde parentescoamplio, subdivisionesdel
grupo por conceptossocioculturaleso empleoplural
delos recintos.

Desdeunaperspectivacríticaal método de
Narolí. perosiguiendoel mismo conceptode asigna-
ción proporcionalde la superficieutilizadapor indi-
viduo, W. M. Sumner(1979: 164-174)ha realizado
dosaportacionesteóricas(1979 y 1989) a la proble-
mática del cálculo poblacíonal,partiendoen ambas
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NOMBRE CRONOLOGÍA ZONA VISUAL SUPERFICIE % VIVIISNI)AS [MM. M. VIV. N’ VIVIENDAS

Ferradura 625-550nC. 56 knf 400 ¡2 240 ¡112 18.96nf 13

Sant Janíne 625-575a.C. 35 km2 900 1122 540nf 22,4 íu~ 24

Aldovesta 650-575a.C. 8 knf 200 nI 1201122 22,4 in2 5

GáfoIs 590-570a.C. 70 knf 450¡2 270nf 19,65 ni2 14

C MS Almors e. 570nC. 85 Km2 960nf 576m2 22,4¡2 26

P. dc la Nan 725-375nC. 84 km2 2000 m2 12(Y) ín~ 7,57ni2 68

Y. Misericordia

CastellAínposta

650-500a.C. 97km2 762 í& 457ín2 23,12 nf 20

450-100a.C. 15 kw2 600¡2 3601112 35 in2 10

T. Moro l’inycrcs 60040<)nC. 7 km2 1975 m2 11851122 20,461112 58

CM Gandesa 800-500nC. 45km2 3315 nr 19891122 22,4ni2 89

‘fivissa 400-100nC. 581 kw2 44000nf 26400nf 35 nf 754

C, Ulídecona 300-100nC. 90 Km2 3500nf 2100nf 35 mu2 60

SM Vinebre s. l-fl ‘j.C. ¡4 kn~2 7800 ni2 46801112 351122 ¡34

PuigRoig s. VIII-VII a.C. 150<) ¡2 900 nf 7,74nf 116

Carrasquetes s. Vn-VI nC. 11 t)0 ni2 66<) 1122 22,4 1222 29

LI Polscque s. VII-VI a.C. 300mu ¡80ni’ 22,4 uf 8

CM Rossell s.VII-VI nC. 2500nf 1500 nf 22,4 ¡mí’ 67

Mas Non s. VB-VI nC. 800w2 480¡fl~ 22,4ni’ 21

Cogulla s. VII-y nC. 735 461 nf 22.4 ni’ 21

lvi Remejí it VII-VI a.C. 75km2 5184nf 1491 1112 35 un’ 42

M Reníei2

MRemei3

s. V-IV nC. 75 Km2 5184nf 2592 fI2 351122 74

it Hl-U nC. 75km2 5184 uy 3110nf 35 nf 89

Cuadro 1.

del análisisetnográficode las necesidadesde espacio
deun individuo para desarrollarsuactividaddehábi-
tat; patrón quecifra en 5 nf por persona.de los que
un mínimo dc 2 m’ se entiendencomo el espaciomí-
nimo de reposo. El problemabásicoquepresentael
trabajode Sumneres el de establecerla basede apli-
caciónde la ratio indicada. Si tomamoscomo punto
de referenciala superficie total del asentamiento,se
repite la formulaciónde Narolí y Casselbervcon un
patrón diferente; si. por el contrario,analizamosla
extensión proporcional del espaciodestinadoa vi-
viendas.se produceunadesviaciónentreasentamien-
tos al considerarseuna ocupaciónpor vivienda balo
un mismo parámetro.sin perjuicio de las dimensio-
nesmediasde las UN en cadapobladoy sin diferen-
ciar el usode las UC de los asentamientos.

2.1.2. Métodos de asi2nación
Consistentesen estableceruna ratio de habi-

tantespor UN. a partir del estudioetnográficode un
grupo o territorio. y aplicar la misma a los recintos
deocupacióndel asentamiento.

En estegrupo destacael métododesarrolla-
do por J. N. Hill (1970), partiendodel análisisetno-
gráfico del asentamientoBrokenK Pueblo,por el que
asignatina ratio de 6,1 personaspor unidadde habi-
tación.El sistenbíde Hill se diferenciade losanterio-
res al cenírarseen el concepto U1’l independiente-
mentede las dimensionesglobalesdel asentamiento,
teniendocomo problemasbásicosparasu aplicacion:
la necesidadde en2plearun modelo teóricoparacal-
cular el númerototal dc 131-1 de un poblado (factor
que no desarrollaHill cii susistematización);la asig-
nación de la misma ratio a todas las 1311, con inde-
pendenciadesusdimensionesy empleohabitacional!
económico/social:y la correcciónde las cifras, tras
realizar una proyección del análisis microespacial
paraestablecerlos indicesde ocupacióncoetáneade
las Un establecidas.

Un sistema que podemos calificar como
mixto, puestoque une el conceptoproporcionalcon
la asignaciónde tina ratio de ocupantespara cada
UH. y quepuedeconsiderarsecomola primera répli-
ca teóricaal modelode Narolí. es el desarrolladopor
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NOMBRE MEV. PROPOR NAROLL HILL CASSELBFRRY LONGRACE SUMNIER COOK/HEIZER

Ferradura 52165 40/24 79 67/40 97/58 48 78

SaniJaume 96/120 90/54 146 150/90 219/132 108 168

Aldovesta 25120 20/12 31 34/20 49/29 24 35

Gáfols 56170 45127 85 75145 110165 54 84

CMSAlmors 1041130 96/58 158 160196 234/140 115 182

P.delaNau 2721340 2001120 414 3341200 488/293 240 408

P.Misericordia 80/100 76/46 122 127/76 186/111 91 140

Castelí Arnposta 40/50 60/36 61 100/60 146 /88 72 70

‘1’. Moro Pinyeres

CMGandesa

232/290 198/119 354 329/198 482/298 237 348

623356/445 332/ 192 543 552/331 809/485 398

Tivisga 3016/3770 4400/2640 4.599 7334 /4400 10731 /6439 5.280 6.032

CUlídecona 240/301) 350/210 573 583/345 854/512 420 480

SMVinebre 536/670 780/468 817 1300/780 1902/1141 936 1.072

Puigkoig 464/580 150/90 707 250/150 366/220 180 382

Carrasquetes 116/145 110/66 177 183/110 268/ 161 132 203

ElPolseque 32/40 30/18 49 50/30 73/43 36 56

CMRossell 268/335 250/150 409 417/250 609/366 300 469

MasNon 84/lOS 80/48 128 134/80 195/117 96 147

Cogulla 84/lOS 73/46 128 122/77 179/112 92 147

MRemcil 168/210 518/149 256 969/248 1264/364 298 336

MRemei2 296/370 518/259 451 969/432 1264/632 518 592

MRemei3 396/445 518/311 543 969/518 1264/765 620 712

Cuadro1 (conti.).

5. E. Cook y R. F Heizer (1965: 1-97. 1968: 79-
116). partiendode medicionesno métricas, en las
que se asignan2,325 ni’ a cada una dc las seis pri-
meraspersonasy 9.3 ni’ paracadaumma de las restan-
tes. debiendomencionarseque. inicialmente. 5. Pl
Cook indicabaque la familia nucleorcomúnconsta-
ba por término medio de entre4.5 y 6 personas.con
un máximodc 7 (Cook 1972: 13).

Otros investigadores, como C. Steward
(1937: 87-104). estimabanel númerode componen-
tes de la familia entre los indios Pueblo en 5.03;
mientrasque Ch. G. Turner y L. Lofgren (1966: 117-
132) indicaronen 1966 la ratio 5.5 individuos/fami-
ha con respectoa los grupos Hopi; así como P. 1.
Watson. quién,tras analizarcríticamentetos índices
establecidospor 5. LeBlane. indicó una ratio de 4,8
individuos por vivienda a partir de su estudiode las
comunidadescampesinasde Hasanabad(Irán) (Wat-
son 1979). Probablemente,la seriemásamplia exis-
tente, por lo que m’especta al nmélodo de asignación
con baseetnográfica,correspondea la zona de Me-
soamérica.dondeel conceptofamilianuclearestáin-

tegradopor 5/6 miembros(Kolb 1985: 585-586); la
amplitudde la muestrapermiteafirmar la fiabilidad
de la ratio. cifra que.por otra parte,no difiere de las
obtenidasa partir de la informimación escrita sobre la
Europamedievaly moderna(vide ita).

Como en casosanteriores,el métodoes apli-
cable sólo si se disponede dospremisasbásicas:el
conocimiento/cuantificacióndel numerode 131-1 vds-
tentes en un asentamiento.y. lógicamente, las di-
mensionesde cadauna dc ellas,puestoqueel método
personali’zaen este último conceptoel cálculopobla-
cional. Los resultadosde la aplicación del sistema
tiendena la sobreconcentraciónpor UIt. debidoa que
el espaciomínimo necesarioparaalbergara seis in-
dividuos por UR (13,950ni’) es superadopor la tota-
lidad de las mediasde los recintosconstructivosde
los asentamientosestudiados;el problemasurge al
introducir el módulo complementariode 9,3 m’ por
cadanuevo individuo, elementoque suponeaumen-
tar a 23.25 nf el espacionecesariopara obtenerun
módulode sieteindividuos por UH. cuandola media
de las superficiesanalizadaspara los periodosIbérico
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¡ y II se cifra en 22.4 nf. lo que significaque. en la
práctica,podríamosadoptar(para viviendasde una
sóla planta), un módulodc 6/7 personaspor 1311, in-
dependientementede la consideraciónde espacioque
asignásemosa cadauna.

213. Método proporcional unidades dc
babitación/ratio estimada
Desarrolladodentrode nuestroprogramade

investigación.Se hatomadocomo basedel cálculola
definición del númerode las estructurasconstructi-
vas existentesen un asentamiento,estableciendo,a
partir de las mismas. la proporción de recintoscon-
ceptuadoscomo unidadesde habitaciónen relación
al total deedifícacionesdelpoblado.

En ftinción dcl análisis de la información
procedentede las intervencionessobreel yacimiento
y, enloscasosen los queéstono esposible,mediante
el estudio del registro aéreodel terreno,el análisis
cartográficoy la prospección,se procedea la delimi-
tación de la superficiemáximaocimpadapor el asen-
tamiento.a fin de disponerdc un dato absoluto(co-
múnmenteverificadopor el sistemamurario) a partir
del cuáldesarrollarel modelo.

La cuantificaciónde la superficie total ocu-
padapor un asentamientoconstituyepor si mismaun
dato comparativocon respectoa enclavesdecronolo-
gía equiparablede zonaspróximas, que, a su vez,
permiteobtenerunavisión dc laestructuracióndein-
terdependenciaterritorial entrelos hábitats.especial-
mentesi efectuamosla aplicaciónde modelosde lu-
garcentral partiendode la forn2ulación de sistemas
deanálisisgeográfico~pc.digmwsde Thiessen),corre-
gidosmedianteel factor indicado de la superficiede
losasentamientos.

Paralelamente,no puedeconsiderarse.tal x
como indican F. Plogg (1975: 94-103)quien calcula
el númerode habitaciones(Un) de un asentamiento
enbasea la fórmula N = 0,1. x A + 4. en la queA es
el áreadel ;‘acimientoexpresadaen m’ y 1. N. Hill
(1970), quela totalidad cte un asentamientose en-

cuentre ocupadoen el mismo periodo, ni, por su-
puesto.que la totalidad (le la superficie de los po-
bladossedestinea hábitat. En el primercaso.Plogg
estimala ocupacióncoetáneadc los asentamientosen
UpperLittle Coloradoen cl 78%dc la superficiedis-
ponible, mientrasque Hill concluye que el 22% de
los recintoscomprendidosen suestudiode BrokenK
Pueblo se encuentranabandonadosen cadafase de
ocupación.Siguiendoesta línea,debemosdeterminar
quéporcentajede la superficieocupadaen cadape-
nodo de actividad en un asentamientose encuentra
destinadaa viviendas. El resultadode restar la su-
perficie comunitaria(SC) (es decir, el terrenoocupa-

do por las fortificaciones/murosde circunvalación,cl
destinadoa la red viana y el empleadopara la ini-
plantación de los edificios comunitariosde almace-
narniento.religiososo representativos)de la superfi-
cie total del asentamiento(ST), nosproporcionaráun
porcentajeaproximadode la extensiónmáxima del
asentamientodestinadoa unidadesde hábitat (SV).
segúnla fórmula:

SV (sup.vivicimdas)=ST(stíp.total)—SC(sup.con2unitaria)

Es evidenteque únicamenteel análisis mi-
croespacialde aquellosasentamientosquehayansido
excavadosen extensióncon respectoa su superficie
total, nos permitiráconocerla proporcióndeterreno
destinadaa unidadesconstructivas.A partirdel estu-
dio de los hábitatsdel áreade la desembocaduradel
Ebro (comarcasdel Montsiá. Ribera d’Ebre y Baix
Ebre),con cronologíasentrelos siglos VII y 11 a.C..
asi como de los coetáneosdel norte de Castellóny.

aunqueen otra problemática.los pobladosdel valle
medio del Ebro, establecemosque la relación entre
espaciounidadesconstructivasy espaciocomunita-
rio se estableceentornoal 60% parala primeray el
40%parala segunda.

Tras la determinaciónde la superficie del
asentan2ientodestinadaa unidadesde hábitat, debe
establecerseel númerode las mismas.Como patrón
básico, y partiendodel hechode que los tipos arqui-
tectónicos son similares para zonas próximas en
franjascronológicasconcretas,establecemosuname-
día del espacioocupadopor las UN, en los asenta-
mientosdel IbéricoAntiguo y Plenoy en el áreaob-
jeto de estudio, lomandocomo referenciael paráme-
tro de las dimensionesmediascíe las UH en cada
asentamiento(vide cuadro 1), obteniendoun valor
promediadodc 22,4 ni’. con extremosde la muestra
situadosenel Puig de la NaodeBenicarló(17.57m’)
y La Moleta del Remei(35 m’), debiendotenersepre-
sente.en amboscasos,la posibilidadde la existencia
de un piso superioren las construcciones,elemento
posiblesi tenemosen cuenta los módulosarquitectó-
nicos de las UH deambosasentamientos,en especial
las viviendaspluricelularesverticalesdel Puigde la
Nao (Benicarló) (Oliver y Gusí 1995). El número
teóricode unidadesdeháhitat será,por consiguiente.
el resultadode la división del 60% dc la superficie
útil del asentamientopor el valor medio asignadoa
las Un.

La determinacióndel númerode habitantes
de un asentamientoa partir de la asimilaciónde los
conceptosunidadde habitación/viviendacon unidad
familiar (y entendiendoa esta última bajo premisas
actualesválidaspara grupos de carácteragropecua-
rio), es unaconstanteen las aproximacionesa la pa-
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leodemografia.habiendosido propuesta,en estesen-
tido. por J. Maluquerde Motes la cifra de 4/4.5 indi-
viduospor viviendaparael pobladode La Ferradura
(Ulidecona)(MaluquerdeMotes 1983). y adoprándo-
se posteriormenteen sucesivasestimacionesdicha
paridadbajo la constantede 4/5 personas/unidadde
hábitat.

Con relación a los hábitatsdel valle medio
del Ebro, y partiendodel análisis de E. A. Hassan
(1981: 73), quién establecióen 1981 una cifra simi-
lar productodel análisis antropológicode las comu-
nidadesindígenasde Norteamérica.indicandounos
indicesde ocupaciónde 2,88 p/h para la comunidad
BrokenK Pueblopartiendodel trabajode Longrace;
7/7.5 p/h para las comunidadescalifornianassegún
Cook; y 8/9 p/h paralos asentamientosCheyennde
Dakota. No obstante,y pesea los parámetrosextre-
mosindicados,concluyeque la relaciónmásaproxi-
madaproporcionadapor la comparaciónantropoló-
gica es la ratio 4/5 p/h (entendiendodosadultosy 2-
3 niños),con valoresde 4,17 p/h paralos indiosIlli-
nois y 4.9 p/h para los gruposMaya de Cozun2el Is-
land, segúnlos trabajosdc Cooky Haviland. quienes
relacionanel conceptounidaddehabitacióncon uni-
dadfamiliar. G. Ruiz Zapateroy V. FernándezMar-
tínez (1985: 371-390)aplicaron un método similar
en 1985 al pobladode Cortesde Navarra.con resul-
tados aceptablesy asimilables a los obtenidosme-
dianteel empleode otros muestreos.Si bien es cierto
queno podemosestablecerinequívocamentela rela-
ción unidad dehabitación/unidadfamiliar, porcuan-
to no se ha establecidoconprecisiónel sistemaorga-
nizativo social de las comunidadesibéricas.si cree-
mosque el módulo4/5 puedeserutilizadocomo pa-
rámetrode cálculode la poblaciónglobal de un asen-
tamiento.

Si valoramosla informaciónproporcionada
por los censosmedievalesy losprimerosestudiosde-
mográficos,podemosemplear como elementocom-
parativoel conceptodel hogarmedievalcomo méto-
do paraestablecerel númerode personaspor unidad
de habitación. De este modo, J. Nadal (Nadal y

Wolff 1982: 65-66) presentaunas relacionesentre
habitantesy fuegos para Cataluña entre los años
1310 y 1717 en las que mantieneconstantela pari-
dad 4. A nivel local, se constatanejemplosdel man-
tenimientodcl númerode habitantesen asentamien-
tos rurales como en Baen (Pallars Sobirá. Lérida),
dondese registran80 habitantescorrespondientesa
dieciochofamilias en el año 920, con una n2edia de
4,4 p/h, proporciónque se mantieneen 1831, fecha
en la que el censoindica unapoblaciónde 89 indivi-
duos(Salrach1982:209-210).

En el siglo XIV, la poblaciónestimadaenla

ciudadde Barcelonael alio 1378 era de 34.447per-
sonas.correspondientesa 7.655 hogaresregistrados,
lo quearroja unamedia de 4.49 personaspor hogar
(Vilar 1964: Iglesias 1962, 1981, 1991). proporcio-
nes que se asimilanpara las mismasfechascon las
obtenidasde los fogatgesde los condadosde Empú-
riesy Osona(4.600hogarese. 23.000personasen el
primer casoy 4.200hogaresc. 21.000 personasen el
segundo),en las que la paridadse estableceentornoa
5 p/h. En el censode Geronadel 1631 (Alberch y
Castelí1985), 4.900personascorrespondíana 1.292
hogares.n2anteniéndosela paridad4. Ejemplosbasa-
dos en el mismo patrón de contabilidad muestran
unasproporcionesde 3.97 p/h en Granada(1561);
4.53 p/h en Sevilla (1561): 3.20 en Salamanca.pa-
rroquia dc 5. Tomás (1598); 3.20/4.16en Granada,
parroquiadela Alhambra(m.s. XVII); y 3,76 en Ga-
licia (1708).

El mismo patrón de habitantespor unidad
de habitación ha sido consideradocomo válido para
las comunidadescampesinasen la Inglaterradel si-
glo XII a partir de la documentaciónreferida a Lin-
coníshirey Halesowen,dondela mediade individuos
por familia campesinanuclearsecifra en4,68 perso-
nas~Dveri991: 174-175):unaproporciónsimilar se
mantieneen las comunidadesruralesde GranBreta-
ña como mínimo hasta la segundamitad del siglo
XVII, para las que el demógrafoG. King (1648-
1712) estableceuna relaciónmediadc 4 p/h. con un
indice máximo de ocupaciónde 5.4 (King 1696 cf
Dúpaquiery Dúpaquier1985). Cifras similares son
barajadasen relacióna la Franciadel siglo X a partir
del análisisdel Poliptico de Irmion. en el quese enu-
meran10.026personasen 2.088hogares,lo quepro-
porcionauna ratio de 4.8 p/h. con el indicadoraña-
dido de una tasade crecimientoelevada,por cuanto
de los censados5.316 eran niños y 4.710 adultos,
proporciónque se mantieneen el análisis de textos
borgoñonesdel siglo X (Duby 1973: 23-38). La’ pro-
porciónse mantieneduranteel siglo XV en las regio-
nesde la Saboya(68.717habitantescensadoscorres-
pondientesa 13.750fimegos. lo que significa una me-
dia de 5 p/h) y la Provenza(4.5 p/hen el medio rural
y 5,5 p/h en las zonasurbanas)(Berthet 1977) (Cua-
dro 2).

En conclusión,y si bien no basándonosenel
conceptofamilia para el periodo que estudiamos,
creemosquepuedemantenersela proporcióndc 4/5
individuospor unidaddehabitaciónen comunidades
de estructura económicaagrícola, partiendode la
comparaciónde los indices de ocupaciónobtenidos
del estudiode los censosy las estimacionesdemográ-
ficas relacionadossupra. El resultadode la multipli-
cación del númerode las unidadesde habitacióncal-
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culadaspara cadaasentamientopor la ratio 4/5. re-
sultaráunaestimaciónaproximnadade las dimensio-
nesdel grupo social estudiadopor zonasy fasescro-
nológicas.

En resumen,existen dosconcepcionesbási-
caspara calcular la población teórica de un asenta-
miento partiendode la inforn2ación espacialpropor-
cionadapor el mismo:

a/ Asignar un espaciopor habitante(tesis,
con variantesintraespecificas.defendida,entreotros,
por Narolí. Casseíbey.Sumner.Longracey. en cierta
medida,Cook/Heizer).Su problemabásicoesobtener
tina cuantificacióncorrectade la superficiedel asen-
taínieímtoa distribuir. especialmuenteen función de la
dicotomíaespacioglobal/espaciodestinadoa UH.

b/ Definir un módímlo de habitantespor UH
(tesisde Hill. aplicacionesde Cook/Heizery la pro-
puestapor nosotros).Su problemabásicoes estable-
cer el patrón o ratio a empleary cl cálculo, que de-
berá serteórico.de las UN de un asentamiento.

2.1.4. Aplicación de los modelos de cálculo
poblacional en los asentamientos del área
del curso inferior del Ebro
Los resultadosobtenidostras la aplicación

de los métodosProporcional, Narolí, Hill, Cassel-
berv, Longrace,Su/nne;’y Cook/Jleizer,sobreveimite
asentamientosdel áreadel cursoinferior del Ebro y

nortede la provinciade Castellón(Graciay Munilla
1993: 207-256: Gencra1993: Belarte 1995; Belarte
1994: 115-140: Oliver 1994a, 1994b: Oliver y Gusi

1995)debenserconsideradoscomoorientativosde la
estructurapoblacional. puestoque nos encontramos
en un estadioinicial de la modelizacióny las hipóte-
sis apuntadaspuedensermodificadasen basea! fac-
tor corrector que implica la ausenciade prospeccio-
nessistemáticasparadeterminadaszonasdel territo-
río analizado.

Consideramos,no obstante.que. especial-
mente, para la fase de la Primera Edad del Hierro
(Ibérico 1). existe un patrón demográficodefinido
con pobladosde tamañoreducidox’ grupospoblacio-
nales comprendidosentre 70 y 150 individ¡íos. Si
analizamoslos ejemplosbajo la óptica de ¡mita diví-
sion zonal tripartita (costa/retropaisdel áreasur del
Montsiá. interior del Maestrat‘.‘ Ribera d’Ebre). po-
demosobservar,en el primer caso.una organización
territorial (basadaen la superficiede los asentamien-
tos y la demografiaresultante)dependientedel asen-
tamiento de La Moleta del Remci (Alcanar), al que
estaríanreferidos los núcleosde poblaciónde La Fe-
rradura(Ulídecona),SantJaunie(Mas d’en Serra) y,

probablemente,el Puig de la Misericordia de Sant
Sebastiáde Vinaroz.aunque.en esteúltimo caso.su

~jjjjj~~~jjjj
CATALUÑA

ANOS PROPORCIÓN

1310/1717 4

BAEN (Lérida) 920 4,14

BARCELONA 1.378 4.49

Ct. d’EMI’IJRIIS s. XIV 5

Ct. OSONA s. XIV 5

GERONA 1.631 4

GRANADA 1.561 3,97

SEVILLA 1.561 4,53

SALAMANCA 1.598 3,2

GRANADA S.XVH 3,20/4.16

GALICIA 1.708 3,72

LlNCONLSIIIRE(GB) s. XH 4,68

GRANI13RE’lAÑA s. XVII 4 /5,4

FRANCIA s. X 4,8

SABOYA s. XV 5

PROVENZA s.XV 4,5/5,5

fl’IDJOS PUEIiLO s.XVII-XVHI 5,03

HASANABAI) (IRN) s. XX 4.8

MESOAMERICA it XIX-XX 5/5.5/6

Cuadro 2.

posición equidistantetanto del oppidum de Alcanar
como del poblado dcl Puig de la Nau de Benicarló,
pernmilerelacionarlo,asimismo,conesteúltimo asen-
tamniento;en cualquiercaso, la estructuradel Puig de
la Misericordia,a partir de los trabajosdc A. Oliver,
se debeinterpretarcomo un asentamientode carácter
nuclearvio fronterizo de unaestructuraterritorial je-
rarquizada.

Por lo que respectaa la zomia del interior del
Maestrat. doclmn2entadaexclusivamentea partir dc
prospección.y desdela ópticade la valoraciónde los
parámetrosindicados,destacaespecialmentela cohe-
sión en cuantoal tamafiode los poblados.y, lógica-
mente, la de sus índices demográficosapuntados.
Tan sóloel pobladodel Cotí dcl Moro deRoselí.con
unasuperficietriple a la del restode los yacimientos
del área,podría serconsideradocomo un núcleo te-
rritorial de caráctercentral.informaciónque.asimms-
mo. se deducede la aplicaciónde modelosde inter-
pretaciónespacial.

En el áreadel curso inferior del Ebro. espe-
cialmeimle las comarcasdel Baíx Ebre y la Ribera
d’Ebre. debendestacarsedosaspectos.En primer lu-
gar, la imposibilidad de que las necrópolis del área
del Montsiñ se relacionen(al menos,de forma exclu-
siva) con el pobladode Amposta.por lo que debería
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profimndizarseen la prospecciónde la zonaa fin de
identificar uno o varios núcleos de población que
completasenel cuadroterritorial: o bien, desarrollar
unaconcepciónespecíficade los factoresideológicos
y socialesquedeterminanla elecciónde las mencio-
nadasáreasnecrolácticas.

En la zonade la Ribera d’Ebre las prospec-
cionesintensivasdesarrolladaspor la Universidadde
Barcelona,han documentadola existencia de una
elevadadensidadde enclavescon niveles de ocup5
ción datablesen la transicióndelos siglos VII-VI a.
C. La importanciay complejidadurbanísticade nú-
cleoscomo Barranede Gáifols creemosque permiti-
rán establecermodelosde control territorial, al igual
que podrian definirse en función del poblado del
PuigRoig del Roget,aunquelas cifrasobtenidas,ba-
sadasen la informaciónpublicadapor su investiga-
dora.nosparecensobredimensionadas.

Porlo que respectaal períodoIbérico Pleno
(Ibérico 111-1V), como hipótesisbásicacabedestacar
el mantenimientodel patrónocupacionaljerarquiza-
do en el áreade la costadel Monstiácentradoen La
Moleta del Remei. siendo substituidoslos enclaves
periféricosdel Ibérico 1 por otros de nuevaconstitu-
ción como La Cogulla (Ulídecona)y La Ferradura
(Ulídecona). Estaprimacía, así como el posible au-
mento de la extensiónterritorial dependiente,se ve-
rian reforzadaspor el abandonode los grandesnú-
cleosdel nortede Castellón(Puigde la Nau de Beni-
carlóy Puig de la Misericordia de Sant Sebastiáde
Vinaroz); en este caso, los índicesdemográficosson
un excelenteejemplode la concentraciónpoblacional
y las reglasde subordinaciónentreasentamientos.

De forma paralela: la información de que
disponemoscon respecto a la ¡ona de la Ribera
d’Ebre níuestraunaorganizaciónsimilar desarrolla-
da a partir del asentamientodel Castelletde Banyo-
les (Tivissa); suscifras de extensióny poblaciónlo
configurancomo nito de los pobladosde mayor rango
en el áreadel NE. peninsulary. lógicamente.comoel
núcleodel poderpolítico/económicoy religioso de la
zona,bastandorecordar,en este sentido, supolioer-
cética y el conjuntode páterasvotivas (Pallarás1986:
281-290); los asentamientospróximos, como Sant
Miquel de Vinebre, pesea sus dimensiones,deben
supeditarse.lógicamente.a un centro principal que
podria desarrollarunas funcionesde control territo-
rial próximasa la concepciónde unapolis.

En resumen,consideramosque la modeliza-
cián teórica de la población.unida a los sistemasde
distribuciónespacialdel territorio y la cuantificación
de la explotación del área dependiente,pueden,a
medio plazo. fonnarpartedel análisisde la estructu-
ra social de las comunidadesprotohistóricasbasado

hastael presente,de forma prioritaria, en el estudio
de la etíltura material.

Z2. Cálculo poblacionula paflir denecrópolis

La determinacióndemográficapartiendode
la información proporcionadapor las necrópolisse
enfrentaa imna problemáticamás compleja. si cabe,
que la enunciadapara los asentamientos.Si bien en
el casoanteriorpodíamosobservardiferenteseoncep-
tuacionessobrelas que basar los diversosmétodos
propuestos,todos ellosse referíana una realidadab-
soluta: el conocimientodel asentamiento;hechoque,
parael casoespecificodel poblamientoibérico, viene
determinadopor el perímetrodel muro de circunva-
lación y/o muralla. En el casode las necrópolis el
problemaes distinto. puestoque los presupuestosde
análisis debenpartir de concepcionesteóricassobre
el caráctery la rittíalidad de las prácticasfunerarias
en cada grupo cultural. introduciendounos factores
desdela superestructuraideológicaquehan sido sin-
tetizados,a nivel general,por G. Ruiz Zapateroy T.
Chapa(1990: 357-373). partiendode los trabajosde
P. Wells y E. O. Emandi, y quepodemosaplicara la
.4rqueologia de la Aluerte en la Cultura Ibérica en
los siguientestérminos:

a/ ¿Las necrópolisasociadasa un asenta-
miento correspondena la totalidad de los espacios
necrolácticosgeneradospor unacomunidad,o se tra-
ta tan sólode tina informaciónparcial’?Por ejemplo,
la necrópolisdel Puig d’en Serra no puedeser, en
ningúncaso, por suextensión,la únicazonamortuo-
ría generadapor el oppidurn de lila d’en Reixac
(UlLastret) (Martín y Genís 1993: 5-48).

b/ ¿Todaslas necrópolisse encuentranreía-
ciotíadascon un asentamiento?:y, en sucaso,conun
único asentamientoo bien sonesínícturasde carácter
supracomunitario/tribalcorrespondientesa un área
geográfica amplia’? Por jeinplo. las necrópolis del
areadel cursoinferior del Ebro: N4ianes.Masde Mu-
ssol. La Oriola. no se encuentranasociadasa asenta-
mientos. a pesarde las prospeccionesintensivasrea-
lizadasen la zona(Saítínarti 1990: 77-108: Munilla
1988).

c/ ¿Todoslos individuos que conformanun
grupo social/poblacionalreciben el mismo tipo de
tratamientofunerario,es decir. seincinerany sonen-
terradosen necrópolis,o bien las necrópoliscorres-
pondena un grimpo social especificodentrode la co-
munidad?Por ejemplo, la necrópolisdel Turó deIs
Dos Pins (Cabrerade Mar), correspondede forn~a in-
dudablea un grupo de tipo aristocrático(noblezami-
litar’?) del oppidum de Burriac (García 1993). De
igual forma, la aplicacióndel métodode 1. Monis en



186 FRANCISCOGRACIA, GLORIA MUNILLA, ELENA GARCÍA, ROSAM? PLAYA Y SUSANA MURlEL

la necrópolis del Cahecico del Tesoro (Verdolay,
Murcia) arroja unosresultadospara el asentamiento
próximo muy reducidosen comparacióncon la ex-
tensióndel mismo,námerode UH y volumende ma-
teriales,por lo que se ha indicadoacertadamenteel
carácterselectivodel grupo que recibe un ritual de
enterramientoen la misma (SánchezMeseguery
QuesadaSanz1990:349-396,esp. 374-375).

di ¿Cuálessonlas relacionesespacio/tiempo
en las necrópolisibéricas’?; o, dicho en otros térmi-
nos,¿aquécausasobedecela duraciónde la práctica
del enterramientoen una determinadanecrópolis
cuandoel arco cronológicodel poblado a que se re-
fiere superaampliamentela de la misma?Siendoin-
teresantes,en esteaspectolas simulacionesde la ne-
crópolisde El Cigarralejo(Cuadrado1987: 4 1-44).

Los problemasmencionadosson indepen-
dientesde los generadosdurantela recopilaciónde
los datosen la misma,que,al serincompletosenmu-
choscasos(pe. la superficie global de la necrópolis
de La Oriola se estableceen 10200 m’. calculándose
el númeroglobal de tumbastan sólomediantela ex-
trapolaciónde la proporciónobtenidaen la zonaex-
cavada—menosdc 200 m’—. por lo que los datos
obtenidosson totalmente aleatorios), imposibilitan
establecerdos datos fundamentales:el número de
tumbasqueconfigurabanla necrópolisy la densidad
espacial de las mismas (relación superficie/número
de tumbas),datos indispensablespara la aplicación
de los sistemasde cuantificación poblacionalenun-
ciadosa partirde necrópolis.

No obstante,disponemosde una sedede
métodosde estimaciónpoblacionalque puedendivi-
dirseen dosgrupos:los formuladosa partir de la it,-
jórúmaciónobtenidaen la necrópolisy los que intro-
ducenvariables desdela óptica delpoblamientoy el
territorio. Entre los primeros, el sistemamásutiliza-
do es el formulado por O. Acsádi y J. Nemeskéri
(1970) paralas necrópolisdel BronceFinal y la Pri-
meraEdad del Hierro en Centrocuropa,en el que el
númerode la poblaciónmediade unacomunidad(p)
esigual al númerototal de enterramientosde unane-
crópolis (O) multiplicada por la esperanzadc vida
mediaal nacer(e), dividido por el arco cronológico
dela necrópolis(n), resultadoal quese añadeun fac-
tor corrector (K) estimadoen el 10-20% segúnlos
condicionantesde la excavación,a partir de la fór-
mula>P=(Dxe)/n +K.

El planteamientocitado, aunquecorrecto
puestoque sólo se basaen la informaciónde la ne-
crópoliscomo conjunto cerrado, tienecomo proble-
ma fundamental,parael mundofunerarioibérico, el
establecimientode la esperanzadevida inediaal na-
cer. siendo posibleestablecerun índice fijo (Dcnt

¡982: 437-457). Hastael presente.y parala primera
Edad del Hierro peninsular.se ha aceptadola fecha
de 35 añosindicadapor Hassancomo generaldel pe-
nodo (Hassan1981: 110-123),con ligerasestimacio-
nesal alza (41 años)a partir de paralelosetnográfi-
cos (Ruiz Zapateroy FernándezMartínez 1985:381-
382). La cuestión que se planteaes, obviamente,la
posibilidadde establecerun patrónrelativoa la dura-
ción de la vida mediaduranteel periodoibérico.

El establecimientode curvas de mortandad
bajo parámetrosde análisis demográficono puede
realizarsepara nuestrafasede estudio,al no dispo-
nersede espectrosnuméricamenterepresentativosy
desconocercletnentosfundamentalespara estetipo
de cuantificacionescomo son la población global
(factor que intentamosdeterminar)y el número de
fallecimientospor grupos de edad(problemáticade
la representatividaddcl grupo a partir de las necró-
polis). Por ello, podemosrecurrir, conampliasreser-
vas,a la comparaciónde los índicesde mortandadde
gmpos campesinospreindustrialescuya estructura
social se fttmídamenteen el conceptofamilia agricola.
De estafornía, tenemosque.unavez superadoel es-
tadio infantil 1 (hastalos seisaños),períodoen el que
se producela mayorparte de la mortandad(índices
superioresal 30%, cifra quepuedecontrastarse.P.C.,
con la obtenida en Pozo Moro por J. ReveneComa,
en la quecl 23%delosenterramientoscorrespondea
individuos menoresde seis años; porcentajequeaún
resultaríamáselevadosi sumásemosa esta franja de
edad los enterramientosperinatalesen poblado) de
las comunidadesagrarias(higiene.alimentacionina-
decuada.estructurasocial), la esperanzade vida me-
dia en Franciaduranteel periodo comprendidoentre
losaños1300 y 1470 (Favier 1993) se cifra en 24/25
añosparaaquellosquealcanzanlos 20 años,lo que
stíponeunascotassituadasentre40 y 45 añosque,
aunquegeneralizadascomo en Whickmann (GB.;
42,78añospara el periodo 1600-1624)y Terling (O.
E.: 46.61 años en la fase 1550-1624)(Wrightsony

Levine 1989: 129-165: Sehofleld 1989: 279-304)no
permanecenconstantes,puesto queen las zonasde
Bretañay Anjou, para el periodo 1740-1829,ycomo
resultadode las crisis alimentarías,seestima unaes-
peranzade vida de 34 años (Hlayo l-Ienrv 1967;
Van de Walle 1979: 131-151).cifra similar (35 años)
a la docuníentadapor W. Kersseboom(1691-1771)
paraHolanday la Frisia Occidentalen 1738-1742en
las obrasdc W. Kersseboom(cf Dúpaquier~Dúpa-
quier 1985: 159-161. kilswai en vue de connáitre la
grandeurprobable de la population de la [follande
et de la fl’ise Occidentale(1738); Deuxiémetraité
contenantla vérification de 1 ‘essai sur la grandeur
probable de la population de la Hollande et de la
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LUGAR AÑOS INDICE

LOS VILLARES s. V-IV oC. 35 años

POZOMORO s. VI-V a.C, 34,5 olIos

WHICKHAM 1600-1624 40/45oños

‘I’ERLNG 1550-1624 46,6años

BRETAñA 1740-1829 34 años

ANJOU 1740-1829 34 años

HOLANDA 1691-1771 35’ai’¶os

FRISIA 1691-1771 35 años

Cuadro 3.

Frise Occidentale (1740); i=saipour découvrir la
duréeprobabledii veuvagedesfenunesetpour trou-
ver une régle permettaníde connáitre la durée dii
mariage (1742); Troisiéme traité sur la grandeur
probable de la population de la Hollando et de la
Frise Occidentale contenantun exposéda rapport
entre la population et le nombre de naissances
(1742).

No obstante,podemosanalizar la informa-
ción proporcionadapor las necrópolisen las que se
hanrealizadoanálisispaleoantropológicos(videcua-
dro n.0 3). De estaforma, el promedio de vida en la
necrópolisde Los Villares (Albacete) (BlánquezPé-
rez 1990:289-417)se cifra en 35 años.nlíentrasque
en PozoMoro (Albacete)(ReverteComa1985: 129-
151; Almagro 1986) lo hace en 34.5 años; en otras
necrópolis,como Serra de Daró, dondese documen-
taron 37 sepulturasindividuales,con la determina-
ción deedaden trescasos:un adolescentede 13 años
~dos adultos(Campilloy Agustí 1993: 49-55)y Tu-
ró deis Dos Pins (Campillo 1993: 245-257).dondela
proporción/pesode las incineracionesno ha permiti-
do en muchoscasosunaprecisa identificaciónpalco-
antropológicaquepennitaestablecermediasponde-
radas.seobservaasimismouna tendenciasimilar.

En los casosdocumentadosse constatauna
paridaddel índice demortandaden la franja situada
entrelos30 y 40 años,aunquecon predominiodein-
dividuosmasculinosa partirde los 30 años.ractor ló-
gico si tenemosen consideraciónlas dificultadesde
supervivenciade la mujer en sociedadesde carácter
agrario,en las que el indice mayor de mortandad(a
excepciónde la fase infantil 1) se sitúaentrelas mu-
jeresde edadcomprendidaentrelos 21 y 30 años.tal
y como sucede.p.c., en la necrópolisde Castellones
de Leal (Hinojares. Jaén) (Chapa y Pereira 1992:
431-454)en la que el mayoríndice de mortandaden
el sexofemeninosesitúaen esteespectro,estimación
que se ha mantenidohastafechasrecientes(Casano-
va. Muñozy Puig 1987).

El métodode 1. Mons (1987), desarrolLado
sobrelas estructurassocialesde la GreciaArcaica.sc
basaen presupuestossimilares,substituyendocl con-
ceptode esperanzade vida por el de indice de mor-
tandad,segúnla fórmula P = 1000/(d.Un). en la que
(d) correspondeal índice de mortandad,(t) al arco
cronológicode la necrópolisy (n) al númerode ente-
rramientos.El establecimientodel índice de mortan-
dadparalas sociedadesibéricas suponeun problema
prácticamenteirresolubleal no contarcon la totali-
dadde los enterramientoscorrespondientesa un mis-
mo grupo poblacional;en basea ello, se han utiliza-
do índicesobtenidospor comparaciónetnográficaco-
rrespondientesa sociedadesagrariasque presentan
un espectroamplio cifrado entre 4/7% y 30% anual
(Storey1985:519-535).

En el caso de las necrópolis ibéricas. E.
Cuadradoha apuntadounacifra del 5% anual enba-
se a la comparacióncon la mortalidadactualdel área
de Murcia (2%) y el empleodc textoscorrespondien-
tes a Castilladurantelos siglos XVI-XVII (4%) (cf

Cuadrado1987: 42, a partir de PérezMoreda 1980).
Las ratios indicadasson extrapolablesa las medias
de la Europamedievaly renacentista(con excepción
de los periodosde mortandadstmpranormalcausados
por las pestes)con valoresqueoscilan,p.c.,entreel
3.5 y el 5.8%en GranBretañadurantela lase 1500-
1749 (Glassy Everslev1965).

Pesea los problemasqueconiportala posi-
bilidad de disponerde cifras absolutassobre las zo-
nas necrolácticasde unacomunidad,los métodosdc
AcsaditNemeskériy Morris sonlos únicosaplicables
a las necrópolisdel áreadel curso inferior del Ebro,
al careceréstadela dualidadpoblado/necrópolisy de
un muestreodel áreade influencia/superficiedepen-
diente de los diversosasentamiemitos.Por ello, los
métodosde E. Neustupny(1983: 7-34) D+ = R x Pr
x d x Px. en el que(D+), el númerode tumbasde un
asentamiento,esigual a (R), númerode casasdel po-
blado, multiplicadopor (Pr). tamañomedio de la fa-
milía, (d), indicede mortandad,y (Ps). ratio de indi-
viduos por encima de una edad referenciada:y J.
Buikstra (1976) 1’ = 5 x n x Mm2 x t. en el que la
densidadde poblaciónpor milla cuadrada(P) es el
resultadode multiplicarel númeromínimo de esque-
Ictos por unidadmortuoria (5), por el númerode tú-
mulosde unaregión(n) y la edadmediade la muerte
(A) dividida por el númerode millas cuadradasdel
área en estudioÚn’) y la amplitud temporal (1), no
son aplicables;el primero por desconocerlas ratios
de ocupaciónde los asentamientosy la estructurade
las unidadespoblacionalessolicitadas,y el segundo
por tratarsede un sistemaespecificoenunciadosobre
comunidadespaleoamericanas.

1 87
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NOMBRE CRONOL. StJPERFICiE N. ENTERRAM. MOR. ANUAL ACSADI/NEMESKEItI MORRIS

MIANES s. Vi a.C. 70 itt’ j 120/ m00 1.2/1

11,5

50.4/42 40/171

MAS DE MIJSSOLS

LAORJOí.A

s. VI a.C.

s. Vi’V a.C,

336 ‘mt’ 53 22.2 IX /76

10200 mm’ 34(1476) 7,38 310 246 ¡1055

C~íadro 4.

Otro métodode cuantificación, escasamente
empleado.lite enunciadopor O. Asch (1976) según
la fórmula P = V/L, en laque la poblaciónes igual al
númerototal de añosrepresentadospor los restosde
las necrópolis(Y) dividido por el períododc ocupa-
ción (L): cl valor Y se calcula mediaíite la relación
Y= M x N x A, en la que (M) representaal número
detúmulos. (N) el tamañodel grupo representadoen
el túmuloy (A) la mediade la edad;tal y conmo suce-
den en los doscasosanteriores,la fórmula pretende
conocerbásicamentela población representadaen la
necrópolis partiendo del concimiento del volumen
global dela población,cifra que intentamosobtener.

En conclusión, sólo dos métodos(Acsadi/
Neméskeriy Monis) puedenseraplicadosparaefee-
timar unaestimaciónde la poblaciónde lascomunida-
des ibéricasa partir de la infomación de las necrópo-
lis, siemprecon la salvedadde reconocercl hechode
quedificilmente disponemosde la totalidadde la iii—
jórmaciónfunerariageneradapor unaestructuraso-
cial. Las problemáticasrelativasa la esperanzame-
dia devida (en el primer método)y el índicede mor-
talidad (por lo querespectaal segundo)creeniosque
puedensolucionarsemediantela imítroducciónde ele-
mentoscomparativosbasados,no sólo cii la informa-
ción antropológicacoetánea,sinomuy especialíííente
en la proporcionadapor las fuentesmedievalesrefe-
ridasa sociedadesagrarias(deámbito coníunal/uni-
ramiliar)preindustriales.

2.2.1. Aplicación de los modelosen las necró-
polis del áreadel curso inferior del Ebro
Al igual que en el casode los poblados.nos

hemosbasadoespecíficamenteen la informaciótípu-
bhicadaa partir de las mismas,por ello los valores
numéricospresentadossonlos otorgadospor los au-
toresde la bibliografia referenciadaa cadayacirnieií-
to. El escasonúmero de necrópolisimícluidas en el
muestreoy. especialmente.la parcialidadde los da-
tos, condicionan, evidentemente,los resultadosdel
mismo.En nuestraopinión. las necrópolisdeMianes
y Mas de Mnssolshande correspondera un grupo
reducidodentrodela estnícturasocial de la ‘zona del
Baix Ebre. puestoque los índices de niortandadre-
sultantes (1,2/1 y 0,5) son iííferioresa los ejeniplos

citadossupras,y las poblacionesresultantes(tamíto en
la aplicacióndel métodode Acsadi/Nenieskcricomo
en el de Morris) son ampliamenteinferiores a lasci-
fras resultantesde las modelizaciomíesefectwídasso-
bre los centrosde población. hechoque concuerda
con los datos,va comentados,obtenidoscii la aplica-
ción de los mismossistemasemí la necrópolisde El
Cabecicodel Tesoro(Murcia) (Cuadro4).

Por lo que respeetaa la necrópolisde La
Oriola (Amposta). tanto el indice de mortandadco-
mo la población resultantepresentanestimaciones
aceptablesincluidasdentrode los parámetrosutiliza-
dospara ambosfactores;no obstante,queremosha-
cerespecialhincapiéen el hechode que el ptmnto de
partida no es la cifra real de enterramientosdoeim-
mentada,sino la proyecciónde la iiiformación publi-
cadapor F. EsteveGálvez.con lo que resultariacvi-
denteel hechode que los métodosde cuanlificaciómi
sóloreducensudistorsiónmedianteparámetrosabso—
lutos.

Un conceptointeresante,vsobreel quehas-
ta la fechano se ha propuestoun sisteníade cálculo
poblacional,es el constituidopor los enterramientos
infantiles en poblado.La extensiónde esta práctica
ritual podriapermitir el enunciadode ratios porcen-
tuales.siempreque las mismasfuesen compensadas
por los problemasreferidosa la estníctímradel grupo
social enque se desarrollaesteritual. No obstante.y
siemprea nivel teórico, podernosaplicar los índices
de mortandadinfantil obtenidosa partir del estudio
de sociedadesagrariaspreindustrialesque oscilanen-
tre cl 8.9%en la GranBretañadel siglo XVI (Glass
y Eversíey1965) y el 30% (dc los nacidos antesde
seisaños)en la Franciade los siglos XIII x XIV. To-
mandocomoejemplo los enterramientosinfantiles de
La Moleta del Remei. diez casoscorrespondientesa
la fasede lossiglos V-IV a.C.,tendríamosque el nú-
níerode altímbramientosparael citadoperiodoosci-
laria, conlas reservasindicadas,entre89 y 30 itídivi—
duos para una franja cronológica superior a lOt)
años.Los reducidosíndicesde natalidadqueello re-
presenta,indicanclaramenteque,tanibiénen esteca-
so. existe una selecciónconceptualde los individuos
que recibenestetipo de tratamiento.
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